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INTRUDUCCIÓN 

Uno de los principales problemas que México tiene como nación es la pobreza. El 

gobierno federal ha hecho importantes intentos para reducirla mediante programas 

de ayuda social. El más significativo de ellos es el Programa de Desarrollo Humano 

“Oportunidades” (en adelante, Oportunidades). Dicho programa, cuya población-

objetivo son las mujeres, está encaminado a mitigar la pobreza rural o semirrural, 

ya que, en nuestro país, ser campesino equivale a ser pobre. Esto significa 

mantener una relación estrecha y directa con ser indígena. Aunque no todos los 

campesinos de este país pertenezcan a un grupo étnico, la mayoría de los indígenas 

trabajan en el campo. 

La principal diferencia entre las comunidades indígenas y los asentamientos 

mestizos consiste en las tradiciones, el idioma y, por supuesto, la forma de gobierno: 

los usos y costumbres, que es la forma en que las comunidades indígenas llevan a 

cabo su organización política, social y religiosa. Es muy importante que el lector 

conozca esta forma de organización para que pueda entender la vida en una 

comunidad indígena. Es un error hablar de los grupos indígenas sin profundizar en 

su organización. Por eso, es de suma importancia, cuando menos, entender el 

funcionamiento de los usos y costumbres para que, al momento en el que los 

hacedores de políticas públicas planteen programas gubernamentales, sepan con 

qué conflictos o facilidades podrían toparse. Por ejemplo, aunque Oportunidades 

sea un programa con enfoque de género, las mujeres en las comunidades indígenas 

tienen una nula participación en la toma de decisiones colectiva. 

En el siguiente escrito presenta, por una parte, la descripción del programa 

Oportunidades y sus evaluaciones, con base en revisión y documentación 

bibliográfica; por la otra, ofrece un análisis del funcionamiento cotidiano del 

programa enfocando se en la nutrición en México.  

 

 

 



OPORTUNUDADES 

Salud 

Este eje del programa trata de mejorar la salud de los participantes, prevenir 

enfermedades a través de consultas o exámenes de rutina y capacitarlos mediante 

una serie de pláticas sobre nutrición, higiene, salud preventiva y reproductiva. El 

programa se enfoca a las mujeres y a los niños menores de 5 años, beneficiándolos 

con cuidados pre y postnatales, inmunizaciones y detección oportuna del cáncer 

cervicouterino. El resto de los miembros de las familias beneficiadas es sometido a 

control y exámenes para prevenir, tratar o controlar la obesidad, tuberculosis, 

diabetes e hipertensión. 

Durante el 2003, los beneficiarios menores de 6 años y adultos de entre 16 y 45 

años tuvieron 20% días menos de enfermedad; utilizaron más los centros de salud 

y métodos anticonceptivos; adquirieron conocimientos sobre planificación familiar, 

salud reproductiva, vacunación y cuidado de los niños; y los jóvenes que participan 

en el programa consumieron menos tabaco y alcohol. 

Alimentación 

Las familias reciben una transferencia monetaria que utilizan para comprar 

alimentos; aunado a esto, el programa suministra suplementos nutricionales a los 

niños, mujeres embarazadas y, en periodo de lactancia, monitorea el peso y la 

estatura de los niños para prevenir anemia o desnutrición. Los niños de entre 2 y 6 

años participantes en el programa aumentaron su estatura 0.67 centímetros y tienen 

una menor incidencia de anemia infantil. Además de lo anterior, el programa da 

transferencias monetarias a personas de 70 años o más y maneja el mecanismo de 

ahorro para el retiro, pensiones para las personas de 30 a 69 años a las cuales el 

gobierno aporta un peso por cada dos ahorrados. 

De acuerdo a evaluaciones hechas, los beneficiarios del programa aumentaron el 

gasto familiar en educación y ropa para los niños; invirtieron en enseres domésticos; 

adquirieron animales para el trabajo del campo; emprendieron actividades 



empresariales; trataron de mejorar su vivienda y gastaron menos dinero en el 

consumo de alcohol y tabaco.  

Sin embargo, a pesar de los avances en el programa, la pobreza persiste. Ésta no 

es homogénea; hay desigualdades y extremos entre las personas que se catalogan 

como pobres a través del territorio nacional. En algunos estados del norte del país 

(como Nuevo León y Coahuila) o en el Distrito Federal, los niveles de vida, de 

acuerdo al Informe sobre Desarrollo Humano (Programa de la Organización de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 2004), son mejores que en el sur del 

país. 

El programa pone énfasis en las problemáticas alimentarias y tiene la finalidad de 

asegurar una adecuada nutrición y desarrollo de los niños y de las mujeres 

gestantes. El programa se inserta en la Cruzada Nacional contra el Hambre, ya que 

busca cubrir a la población que no es atendida por el Programa Oportunidades, al 

tiempo que es un complemento necesario para la población que habita en 

localidades donde no existe capacidad de atención por parte de los servicios 

educativos, de salud y nutrición. En este sentido, el pal representa un avance en la 

cobertura y la coordinación entre programas para la atención de la población más 

pobre. Se puede decir que el pal es una estrategia alimentaria y nutricional de corto 

plazo que apoya a una política pública y aporta al desarrollo humano de las familias 

beneficiarías mediante su contribución al impulso de sus capacidades básicas en 

ausencia de fuentes de ingreso suficientes y seguras. En las evaluaciones recientes 

2009,2010 y 2011 su calificación fue aprobatoria y se reflejó en los montos 

asignados para su ejercicio: en el primer año se ejercieron 1 204 millones de pesos 

mexicanos, en el segundo 3 545 millones, en el 2011 se le asignaron 4 099 millones 

y en el año 2012 un monto de 4 083 millones de pesos, cantidades expresadas en 

precios corrientes (Cámara de Diputados, 2012). 

El objetivo de esta investigación es contribuir al estudio del pal y discernir la 

factibilidad de aprovechar su infraestructura para enfrentar la crisis alimentaria 

mexicana actual en el contexto de la Cruzada contra el Hambre implementada por 

el gobierno federal. En la primera parte de este artículo se revisan políticas y 



programas relacionados con la alimentación en México, donde se destaca que los 

enfoques y objetivos utilizados han estado vinculados a aspectos como el contexto, 

el modelo económico y la situación política del país. En la segunda parte se analiza 

la posibilidad de considerar al pal como el eje de una política social integral y su 

aportación al desarrollo humano, así como a la nutrición de las familias 

beneficiarías; la tercera parte presenta los resultados de un ejercicio empírico para 

aproximar la población potencial con las Encuestas Nacionales de Ingreso y Gasto 

de los Hogares 2010 y 2012, donde se calcula la cantidad mínima de recursos 

requeridos por el programa para entonces evaluar su impacto en ambos años. 

Finalmente, el trabajo concluye con recomendaciones y alcances en materia de 

erradicación de la pobreza alimentaria en México. 

Políticas y programas relacionados con la alimentación en México 

El acceso a la alimentación ha sido una de las mayores preocupaciones del ser 

humano pues involucra la satisfacción de una necesidad fisiológica de primer orden. 

A partir de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) aprobada por 

la Asamblea General de las Naciones Unidas, el acceso a la alimentación de calidad 

fue reconocido formalmente como un derecho humano. En las últimas décadas, este 

derecho ha sido incorporado en las constituciones políticas a nivel mundial, 

especialmente en Latinoamérica, donde el hambre y la miseria son algunos de los 

problemas más agudos que sufre la población. 

 

 

 

 

 

 

 



CONCLUSIÓN 

Se observan diferencias en los avances de la lucha contra la desnutrición según las 

diferentes regiones; ante tal situación es necesario que los programas de desarrollo 

social atiendan recomendaciones puntuales de los equipos externos de 

seguimiento, como fortalecer los programas de salud y de desarrollo social que 

incluyen componentes de nutrición y han probado eficacia como Oportunidades, 

Liconsa, asegurando cobertura y focalización adecuadas, servicios de calidad y 

trabajo intersectorial efectivo; y continuar focalizando las acciones al período de los 

mil primeros días de vida y a la población más pobre, población indígena, quintil de 

condiciones de bienestar bajo, tanto en zonas urbanas como rurales en todas las 

localidades y regiones. 

En criterios personales, este programa fue de mucha ayuda para poder tomar el 

control de la salud en todas las divisiones de la población, como adultos mayores, 

embarazadas, niños, jóvenes, también implementaba el control de peso, salud bucal 

y en mayor importancia el control nutricional. Actualmente no se aplica de la misma 

forma el programa, debido a el mal manejo de los recursos se ha desprestigiado. 

En pocas palabras era un gancho para que la población pudiera tener el hábitos de 

llevar su control, tener una mejoría en la nutrición y vivienda, también se 

implementaron actividades de recreación y salud como la actividad física y foros 

para la educación de auto cuidado como sexualidad, nutrición, planificación familiar 

entre otros. 


